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Juventud, divino tesoro... 
ó 
La Fiesta del Estudiante 
( L a escena en una sala de R e d a c c i ó n ) . 
I 
^ (Luis , Director de «El Eco Esco la r» ) 
L U Í S . (Apa rece sentado a la mesa de trabajo) ¡Loado SEQ 
Dios! (Se levanta.) Fuerza es reconocer por tirios 
y troyanos que nuestro es el triunfo en toda la 
línea. La Confederación Nacional de Estudian-
tes Católicos marcha viento en popa. Después 
de la victoriosa jornada de Zaragoza junto a la 
Pilanca, la consolidación definitiva de Se-
villa cabe la Virgen de los Reyes, y , por último, 
la apoteosis de Valencia bajo la egida amorosa 
de Nuestra Señora de los Desamparados. Afir-
mada está plenamente nuestra trascendental 
obra. ¡Trascendental, sí, señor, trascendental! A 
todas las horas y en todos los tonos se está 
oyendo repetir que hacen falta hombres, que es 
preciso formar hombres, hombres sanos de cuer-
po y de alma que sirvan de directores del maña-
na. Y esto se oye en la vida política, en el mun-
do de los negocias, en el campo de la industria, 
en el foro, en la cátedra.. . Pues ahí está el abun-
dantísimo plantel de !a Confederación, del que 
han de salir, del que están saliendo, hombres he-
chos y derechos. {Hombres hechós y derechos, 
sí, señor! Es de ver y admirar cómo en sus Asam-
bleas al brío de los año* mozos unen loe cstu 
_ 4 — 
diantes católicos la mesura de la dipcusión, la 
constancia en e! intento, la prudencia en las de-
cisiones, la seriedad en tocios sus actos; sin un 
tumulto sin un disturbio, siempre en !a más fra-
ternal concordia. {Eso sí que se llama formali-
dad! ¡Y qué tino y sana orientación en los pro-
blemas de su formación moral e inielectual. con 
mejoras de enseñanza, ventajas profesionales, 
vida económica de sus asociaciones, cuiíura 
física, protección a ios estudicutps pobres, ex-
tensión universitaria, círculos de estudios,cursos 
de cultura superior, casds del estudiante. . | E s q 
se llama todo un señor programa, no al modo 
de los desacreditados de los políticos, que pre-
dicaban y no dabnn trigo, sino un vastísimo pro 
grama puesto ya en efecto a! servicio de los más 
grandes ideales humanosí Así se forman los 
hombres eme hacen falta. ¡Juventud, divina te-
soro!, exclamaba el vele. Cierto; mes cfa frase 
feliz sólo puede aplicarse con entera ver dad a la 
juventud católica, en !a cual aparte del resuelto 
espíritu de la edad florida, se destacan la firmeza 
y serenidad que comunica a la juventud la fe ca-
tólica. ¡Una juventud así es dos veces joven! 
¿Quién osará detener su marcha triunfal? iPaso, 
pues, a la Confederación N . de Estudiantes Ca -
tólicos, revestida de las armas invencibles de la 
juventud y de la fe! 
(Transición) Hay que celebrar, por tanto, la Fies-
ta de! Estudiante, echando la Redacción por la 
ventana. Porque la obra de nuestros entusiasmos 
marcha, a Dios gracias, bien; pero bien, bien; 
jrrrequetebíén! (Se sienta, disponiéndose a tráb^jar.) 
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II 
(Luis, y Mariano, redactor) 
Mariano - ¿ S o l i r o , Luis? 
L — Y no de Dios querido Mariano. Es aneja mi cos-
tumbre de llegar el primero a la Redacción, Hay 
que dar ejemplo. 
M . — A l que lo ha de menester, Sr. Director de «El Eco 
Escolar» Pero di: ¿andas ensayándote para tam-
bor de granaderos? 
L . — ¿Para tambor? S i dijeras para bombo .. En una 
Redacción el bombo .. 
M . — (interrumpiendo.) ¡Bomba, digo yo! O ando mal de 
oido o cuando entraba estabas marcando el paso 
a lo quinto a golpe de tambor. ¿Qué redoble era 
ése oe «bien, bien, bien; rrrequeíebién»? 
L. - No a redoble de tambor, amigo mío, sino a gol-
pe de bombo y de platillos y a sonidos agudos 
de trompeta hay que celebrar el triunfo sin par 
d é l a Confederación. Por eso estaba pensando 
que.para celebrarle, era cosa de echar la Redac-
ción por la ventana e! cercano - día de ia Fiesta 
del Estudiante, en cuyo programa no ha de faltar 
en modo alguno un extraordinario de nuestro 
«Eco» dedicado a ia Fiesta y a Santo Tomás . 
M . — ¡Bien, bien, bien! 
L , — Y enjaretar unos festejos, cuyo ruido se oiga 
hasta en Belchile. 
M . — jRrrequetebiérd 
L . — ¿Te has contagiado? 
M . — ¿ C ó m o no he de llenarme de tu generoso entu-
siasmo, si cábeme la gloria--por tal la diputo— 
de haber sido uno de los delegados existentes a 
la última Asamblea y soy testigo de su éxito cla-
moroso, pues acudieron representadas cerca 
de un centenar de asociaciones escolares, agru-
padas en cincuenta federaciones, con un total de 
veinticinco mi l estudiantes afiliados? 
L . - ~ (Se l e v s n t m á p i d o y habla con exal tac ión, ) ¡2 5.0 0 0 estu-
diantes! ¡Estudiantes y por añadidura católicos! 
¡Nadie puede estorbarnos el camino! ¡Nuestro es 
el mañana! ¡Paso a la ingente falanje de la Con 
federación. 
M . — Y cuenta que la mayoría de las asociaciones es-
tuvieron representadas por sus propios delega-
dos. Y no eches en olvido que los delegados— 
como la personita que te está hablando—, se pa-
garon santamente los gastos de viaje de! pro-
pio peculio, sin que pudieran disponer de gran-
des sumas, pues para nadie es un secreto que los 
bolsillos de! estudiante andan sobrados del vil 
metal. Quien más, quien menos podemos decir 
lo del otro: 
S i Aristóteles supiera 
de mi bolso lo profundo, 
non dixisset sicut dixit, 
«Nihit est vacuum ¡n mundo». 
Deduce ahora cuánto trabajo, cuán vivo ardi-
miento y qué noble abnegación no supone todo 
ello! (Se sienta.) 
L . — ¿ y no quieres que me arranque hasta por petene-
ras y que salga de mis casillas? ¡25.000 estu-
diantes! A los labios se viene obligada la arro-
gante frase de Tertuliano: «Somos de-ayer, y ya 
lo llenamos todo». Externi sumus et omnia 
v est ra impiébimus. 
111 
(Dichos y Nicomedes, estudiante.) 
Nicomedes.—¿Latines tenemos? ¡Anda por aquí algún 
Cicerón? 
L . — |HoIa, Nlcomedesl ¿Qué í<? trac por estos lu-
gares? 
N . — Lo del español, pasar el rato. 
M . — Echar, corno acostumbra, una parrafada. 
N , — ¿Qué era eso de externi sumus que estabas 
declamando con tanto énfasis? • 
L , — E l famoso pasaje de Tertuliano aplicado a nues-
tra Confederación. La cita no ha de parecerte 
inoportuna. Poco más de un triennio ha sido su-
ficiente para que ia Confederación en lid caballe-
rosa, a visera alzada, haya dominado la situa-
ción, como ahora se dice. Se han inaugurado 
. una docena de Casas del Estudiante; organizá-
ronse cursos complementarios de las asignaturas 
de la Universidad; ^se elevó al Directorio una 
ponencia acerca de Enseñanza; reguláronse las 
vacaciones de Navidad a instancia de ¡a Confe-
deración; han visto la luz varias publicaciones 
confederales; se va acercando al millar la cifra 
de actos públicos celebrados... ¿No es ello 
para exclamar jubilosos con el insigne apologis-
ta, externi sumus et omnia vestra implébimusl 
N.— Es decir, «áomos externos y ya os metemos 
mano». 
M . — ¡Arrea! Este es de los traductores según la pauta 
del mocosuena, mocosuenae, como el que tra-
ducía «Deum de Deo», dé dónde diere. 
L . — Y daba en la herradura en vez del clavo. 
M . — O la traducción del otro: Necessifas care í lege, 
«la necesidad tiene cara de hereje». 
N. - No lo déis vueltas: no dejan de tener fuerza tales 
traducciones. Figuráos ,s ino, lacera que pondrá 
el que esté rabiando de hambre: jcara de hereje! 
M . — Mas a lo que estamos: Has venido a pasar el ra-
to ¿no es verdad? Pues entre estudiantes y sol-
dados... 
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— ...cumplimientos son excusados. Entiendo la in-
directa, P. Cobos. Iré a la Sala de lectura. 
1..— Ahí estás a tu» anchas, Pe r iódcos y revistaste 
han de sobrar. 
N . — Ea , queridos. Que os inspire la musa; a mí el 
periodismo me gu&ta servido, como ¡a caza, en 
la tartera. (Váse . ) 
IV 
(Luis y Mariano ) 
L . — ¡Manos a la obra! 
M . — Yo me encargaré de la historia de la Fiesta. Que 
se conozca bien su origen. ¿Qué era aquello de 
celebrar una «fecha cualquiera», esto es, cuando 
antojábaseles a unos cuantos juergistas por tener 
preparado un baile y una velada, siempre a base 
de artistas del género ínfimo? Que se grabe bien 
la fecha del 1922, y el nombre del S r . Silió, que fijó 
definitivamente para la Fiesta del Estudiante el 
7 de Marzo, fiesta de Santo Tomás . 
L . — {Derogada al año siguiente por el flamante señor 
Salvaíella. 
M . — Empero declarada voluntaria por el Directorio, 
que acabó con los bailes de máscaras políticos. 
Y nunca interrumpida, porque contra viento y 
marea del ministro demócrata se celebró la Fies-
ta con todo el salero. 
L . — E n uso de un perfectísimo derecho. Prescindió 
el Sr . Salvatella de la opinión de los 14.000 es-
tudiantes católicos que nutrían aquel entonces 
las filas de la Confederación por complacer a 
los 1.100 de las asociaciones neutras, pasándose 
de listo al manifestar que era consecuente con 
sus ¡deas. Lo cual equivalió a convertir en cues-
tión sectaria la supresión malhadada de la Fiesta 
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M . — Pero como por decoro no podíamos acatar una 
resolución injusta con ribetes de provocativa, no 
solo se efectuó la Fiesta del Estudiante en el día 
de Santo Tomás, sino ía Semana del Estudiante. 
(Nicomedes desde dentro de la Sala de lectura, en alta voz.) 
—No quho Salvaíella caldo, pues taza y media. 
L . — Y hasta nos aplaudió S . M . el Rey, que desauto-
rizó a su Ministro con la asistencia en persona 
a los actos que se verificaron en Madrid. 
M . — Como que el ministro habló de presentar la di-
misión. 
L . — E l caso no era para otra cosa, pero no la pre-
sentó. Buena prueba de la dignidad con que se 
mantenían en sus carteras algunos Consejeros 
de la Corona en el antiguo régimen. 
(Nicomedes desde dentro.) iQue en paz descanse! 
L . — A callar tocan Nicomedes. 
M . — ¿Con que te parece bien, Luis, que detalle minu-
ciosamente la historia de la fiesta ? 
L . — jDe perlas! 
V 
(Dichos y don P í o , ca tedrá t ico . ) 
D.-P,— ¿Con las manos en la masa? 
L . — (Se -levantan Luis y Mar iano . ) —Precisamente, querido 
catedrático. 
M . — Disponiendo un extraordinario para la fiesta de 
Santo Tomás , amable D. Pío. 
D.-P.— Así me gustan los rapaces. (Se sienta en el puesto 
preferente). 
L . — ¿Quiere V . conocer un avance del programa? 
D.-P .— Con mucho gusto. 
L . — De fondo irá «La razón de nuestra fiiesía»; fies-
ta de reinvindicación universitaria; no motivo de 
holganza, como se ha dicho por nuestros enemi-
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gos, sino de dignificación de la clase escolar, 
como hemos demostrado al impedir muchas huel-
gas estériles; fiesta que tiende a imbuir el espíri-
tu de clase en los esíudicintcs de hoy, y a des-
pertar el carino hacia nuestras Universidades en 
los escolares de ayer, y a preparar, según Dios 
manda, los hombres de mañana; porque los ac-
tos literarios, las fiestas deportivas, los mítines y 
concursos, las funciones teatrales y los actos 
religiosos, lodo lleva por nota común el amor fi-
lial a la Universidad española: fiesta, en una 
palabra, propia de los estudiantes católicos al 
igual que la de otras asociaciones, celebrada pa-
ra honrar al Angel de las Escuelas, en quien ren-
dimos pleitesía a la Virtud y al •Saber. 
D.-P.— Muy bien, Luisito, muy bien. Los estudiantes te-
néis especialísimos motivos para celebrar la fies-
ta de Sío . Tomás y para declararla Fiesta del 
Estudiante, por haber sido celebrada ya en nues-
tras viejas Universidades, y por haber consagra-
do su talento a comentar a S ío . Tomás españo-
les tan egregios como el Doctor Eximio el gran 
Suárez, Deza, Victoria, Cano, Soto, Medina, 
Molina, Luis de León, Zumel, Báfiez, los Sal-
maíicenses, los Complutenses y tantos otros de 
nuestros más renombrados sabios. 
M . ~ Lección de cátedra tenemos, D. Pío. 
D.-P.— Nada de eso. 
L . — Mariano se ha comprometido a historiar la Fies-
ta del Estudiante. Luego tributaremos un home-
naje de admiración y gratitud al espejo de jóve-
nes y de estudiantes católicos —el número prime-
ro de la Escuela Central de Ingenieros— el sim-
patiquísimo Fernando Martín Sánchez Juliá, en 
cuya preclara mente se forjó la ¡dea grandiosa 
de la C . N . de E . C . 
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M . — Y otro homenaje, por consiguiente, a Cristina de 
Aríeaga cuyo nombre está ya nimbado de gloria. 
D.-P.— Merecidísimo le tiene, a la verdad. 
L . — Lo iba a añadir. Cristina de Arteaga que ha sa-
bido unir al blasón familiar de su rancio abolen-
go de aristocracia española, los de la virtud y 
y del talento, y ha logrado agrupar a las estu-
diantes airedor de! ideal religioso formando la 
magna obra de la Confederación Católica Feme-
nina de Estudiantes para bien de la Patria y de la 
Religión, merece un homenaje especial: ¡Es prez 
de la mujer estudiosa española, de la cual puede 
decirse con frase propia de la señorita Arteego, 
que tiene tres almas, como católica, como espa-
ñola y como estudiante, y que sabe demostrar ¡o 
que es capaz de hacer una mujer con tres almas. 
M . — ¡Bravo! No podía faltar la nota clásica del estu-
diante galanteador. 
L . — jEs necesaria la ayuda de la mujer! 
D.-P.— Tal ayuda la tendríais aunque no más fuera que 
con la presencia física de la mujer en vuestros 
actos de propaganda, como hizo observar ya e! 
catedrático Sr . Yanguas trayendo a cuenta en un 
mitin el dicho de un pensador.a saber, el valor del 
hombre consiste en el hacer y el de la mujer en el 
ser. 
L . — Unas palabras de agradecimiento también para 
los catedráticos beneméritos, que, como V.f don 
Pío,no se desdoran de patrocinar a los Estudian-
tes católicos. 
M . — Oportunísimo, Luis. 
D.-P.— Me limito a cumplir un deber. Persuadido estoy 
de que las autoridades académicas, cuyo afecto 
a la masa escolar con la cual conviven y a la 
cual consagran sus energías es patente, deben ser 
las primeras en apoyar el movimiento de la Con-
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federación encauzado de por él a un porvenir 
glorioso de la Patria. Debe serles grata dicha 
pujante entidad e los profesores que tengan en 
algo el mejoramiento cultural y la formación cí-
vica de sus alumnos, aportando en favor de ella 
la contribución de su competencia y de su auto-
ridad. Por eso de hecho ya se cuentan rectores, 
catedráticos y directores de Universidades, Insti-
tutos y Normales, que decididamente apoyan di-
cha poderosa organización. Y este apoyo deben 
asimismo prestarle las autoridades gubernativas 
y las clases pudientes que sepan apreciar el va-
lor de la Confederación N . de E . C . en el pano-
rama moderno social. 
M . — Ganas me han entrado de echar un jviva D. Pío! 
por todo lo alto. 
D.-P.—No es para tanto la cosa, Mariano 
L . — La parte principal de! extraordinario la llevará 
S ío . Tomás . 
D.-P.—Como es de rezón. 
L . — Sto. Tomás como Patrono de los estudiantes; 
como príncipe de los teólogos; como guía de los 
filósofos; como escriturario; como poeta excelso 
del Sacramento del Amor; y, más que iodo, co-
mo Santo. 
D.-P.—Eso es: {como Santo} a saber, como dechado 
perfecto de las virtudes que debe imitar la juven-
tud escolar, de quien es Patrono, singularmente 
en la virtud de la pureza, en que tanto sobresal ió, 
y la cual debe resplandecerán la frente del joven, 
si no quiere que el vicio opuesto le marchite la lo-
zanía del cuerpo y le amortigüe la luz de la inte-
ligencia, como amortigua el brillo de los ojos. 
}Como Santo! Así reconoce la juventud que la 
santidad es la más alta cumbre de la perfección 
humana. 
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M . — Aplausos calurosos, D. Pío. 
L . — Tomo nota de sus palabras. Y ahora para cerrar 
el programa, una sorpresa y de actualidad, 
D.-P.—Que es... 
L . — «¡Sto, Tomás, periodista!» 
D.-P.—¡Canástolest ¿Así como suena? 
M . — Algo bueno se esconderá en esa expresión. Desde 
luego afirmo que, de trocar a Santo Tomás en 
periodista, no le encomienda el oficio de repor-
tero. 
D.-P.-—jNaturalmente! Le hará escribir artículos de 
fondo. 
L ! — ¿ N o se requieren hombres sesudos y de peso pa-
ra redactar los editoriales? Pues ¿quién de más 
fondo y de más peso que Santo Tomás? 
(Nicomedes desde dentro.)—Como que, según cuen-
tan, pesaba diez arrobas. 
D.-P.—(Sobresal tado.) —jCanástolest ¿Qué duende anda 
por ahí? 
¿Quién ha de ser? |E1 de siempre! E l travieso 
Nicomedes, que no pierde nunca el buen humor. 
D. P.—Nicomedes, con las suyas,habíd de ser. Mas a lo 
que estamos, Luis, que me interesa el tema. 
L . — E i periódico católico en su triple oficio de orien-
tar, informar y deleitar, ha de tener como fin 
principal—en frase del actual Pontífice—el pro-
pagar entre el vulgo la doctrina cristiana, ense-
ñándola y defendiéndola. ¿Y quién mejor la en-
señará y defenderá que Santo Tomás? 
D.-P.—Aplaudo la idea, amigo mío. E ! pensamiento ca-
tólico tiene, en efecto—exceptuando, naturalmen-
te, la Biblia—un foco potentísimo de vivísimos 
fulgores: el So l de Aquino. Lo reconoce así 
el Código de Derecho Canónico, al ordenar a 
todos que sigan la doctrina del Angel de las Es -
cuelas; la Iglesia le ha declarado Patrono univer-
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sal de éstas, y Pío XI acaba de nombrarle el 
Docíor Común o universa!. 
M . — Vislumbro ya e! blanco adonde apunta Luis. En 
Ies Redacciones suele haber una Enciclopedia de 
la cual pueda uno echar mano para salir de apu-
ros; y por lo visto lo que desea nuestro querido 
Director es colocar en la biblioteca de los periódi-
cos católicos algo así como la Enciclopedia de 
Santo Tomás . 
(Nicomedes desde dentro.)—{Buena cabeza ha dete-
ner el periodista que pretenda meter en ella la 
enciclopedia de Santo Tomás . A i fin y al cabo el 
periodista es un c/;/co de la Prensa y era dema-
siado grande Santo Tomás de Aquinol jEse si 
que era todo un //'oí 
D.-P.— jNicomedes! jHabráse visto qué perillánl jSal 
acá! 
L . — No se puede con él; mientras V . le hecha un «rés-
pice-, aprovecho el tiempo para traer los apun-
tes del artículo de la sorpresa. (Entra en una habi tac ión) 
VI 
( D . P í o , Mariano y Nicomedes . ) 
N . — ¿Qué ta!, D. Pío? 
D.-P.—Un poco antes podías haberlo dicho. Bien ¿y tú, 
danzante? 
N . — Vamos capeando el temporal. 
D . - P . ( A g a r r á n d o l e car iñoso por la oreja.) ErCS Un pOCO irre-
verente en tu modo de hablar. 
N . — Protesto, D. Pío, aunque incurra en la fea nota 
de protestante. 
M . — Déjele V . explayarse; que será donosa la expli-
cación. 
N . — ¡Me explicaré! Palabras hay que tienen diversas 
acepciones conservando, no obstante, el mismo 
sonido. Non quoadsonum, sed quoad sensum 
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dice la regla de interpreíación de los términos. 
De ahí los términos unívocos, equívocos y aná-
logos. ¿Eh? ¿qué íai? 
M . — Se conoce que estudiaste a fondo Ja Lógica. 
N . — Lo que no se conoce es el martirio a que nos so-
metió ei profesor para hacérnosla entender. jCon 
el geniecito que gastaba el t ío! 
D.-P.—iVueives a las andadas! 
N — Allá voy. La palabra tío, tres acepciones tiene 
enteramente distintas: E l tío de su sobrino; ahí 
tienen Vds. un tío. ( C o n tono despectivo.) ¿Ese? Ese 
es un tío sin vergüenza!: otro tío y bien tío. 
{Vaya un tío sabiendo y explicando estas cosas! 
Aquí tienen Vds. otro tío, digno de toda conside-
ración y respeto. 
M , — iComo defiendas así los pleitos, cuando vistas 
la toga, vas a resultar un abogado formidable! 
D.-P.—Eres siempre el mismo, Nicomcdes. Que Dios te 
conserve el buen humor. Quedas a salvo en tu 
reputación con la defensa que acal' as de hacer. 
Vamos a ver: ¿por qué no íe parece bien la idea 
de Luis? 
N . — ¿La de meter a Santo Tomás a periodista? 
D.-P.—jCiaro! 
N . ~ Pues... porque está el oficio muy desacreditado. 
M . — {Nos pones el gorro! 
N . — (Hay siempre honrosas excepciones! 
D. P .—Lo que está desacreditado es el gusto de mu-
chos lectores, Nicomedes. Hay que templar más 
gaitas que letras lleva el periódico. Se 
amosca la gente muchas veces por una chincho-
rrería, como aquel suscritor que se daba de baja 
porque no habían publicado el programa de la 
Banda Municipal, 
N . — Haberle llevado a casa la Banda, a ver si se 
COnSOldba. (Se .sienta.) 
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M . — Nicomedes se refería, de seguro al desprestigio 
de la Prensa. 
N . — Así es. ¿Quién no ha oido decir?: imienícs más 
que ia «Gaceta»! Cada bulo que nos encajan, 
cada bola... 
M . — |Cada bolo! (Seña lando la cabeza de Nicomedes ) 
D.-P.—Gajes de! oficio. En ningún arte o profesión se 
pueden evitar, pero ello no autoriza para desa-
creditar la labor de! periodista serio y forma!. 
Convéncete, Nicomedes: hoy es una necesidad 
imprescindible el periódico, y deber ineludible el 
de apoyar y defender a toda cosía la prensa ca-
tólica, a pesar de sus defectos, como lo vienen 
aconsejando ¿qué digo aconsejando? mandando 
los Romanos Pontífices. 
M . — S i San Pablo viniese ahora al mundo, se haría 
periodista, dijo e! célebre obispo alemán Ketteler. 
D.-P.—Sí, señor; bien dicho y a tiempo. Y lo mismo pe-
díamos afirmar de San Agustín y por la misma 
razón, de Santo Tomás . Esto es, del gran predi-
cador, del gran teólogo y del gran filósofo del 
Cristianismo, ya que en hermosa frase del Padre 
Ráulica, San Pablo precisó el dogma, San Agus-
tín le desarrolló y Santo Tomás , en lo que cabe, 
le ha demostrado. 
M . — jTres buenos ases del periodismo católico! 
N . — ¿Tres ases? Entonces no hay que preguntar 
quién es el as de espadas: San Pablo. Pues San 
Agustín por la leña que encajó a los herejes, es 
el as de bastos, y Santo Tomás , el de oros, por 
la riqueza de doctrina atesorada en sus obras 
portentosas. 
M . — ¿Y el as de copas? 
N . — Esos altísimos señores no son gente de copas. 
E l as de copas está entre los de la acera de en-
frente, Y con es doto aenores.y por terminada mi 
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habituaS visita. Se van mcíiendo Vds. en hondu-
ras dofjmáíicas y no estoy yo psra filosofía» y 
teplcgffas. Otro cantar fuera si se íraírtra de tío-
logias. ¿Deseas saber, Maríanilk), ia definicjón 
de í í o s l Vuelve esa palabra al revés: «De-íí-os» 
Os de tí. !Ox, O X l (Haciendo a d e m á n de marchar.) 
M . — Parece que vas a espantar las gfallinas. 
N . — Ox, ox de aquí. Me retiro a ic¡s delicias de Capua. 
M . — ¡Adiós, Aníbail 
D . -P . -Cu idado con encontrarte en Junio una bataUa áz~ 
sastrosa deZama.. . 
N . — Y a me las arreglaré para hacerme «migo deJ «fe-
roche» Escipión que me haya de examinar, ¡Si ia 
suerte rnc deparase otra vez a D. Pío, . . ! Sa , que 
í^e diviertón Vds. (Sale.) 
M . — jAdiós, barbián! 
D.-P.—jEs un muchacho simpatieoíe, canásíoles! 
VII 
( D . P i ó , Mariano y Luis . ) 
L . — ¿ S e escabulló Níconfedea? No parece sino que 
viene a hacer el papel de zángano en esta coime 
na de ia Redacción. 
D.-P.—En cambio nos hace pasar a gusto e! rv to. 
M . — Que es el fin que intenta según confesión propia. 
L . — (Tiene unas cuartillas en ia mano.) VeamOS SÍ pone V. ei 
«Visto Bueno» al artículo de ia sorpresas. 
D.-P.—Soy todo oídos. 
M . — jA ¡a espectativa! 
L — Expondré a guisa de prólogo, corno sí dijéra-
mos, las razones generales de! rnagísferio de 
Santo Tomás sobre los periodistas católicos. E l 
P . Jengiar, deia Compañía d e j e s ú s ha escrito 
hablanuo de Santo Tomás: «Ahí tenéis en un ca 
pítulo toda la biblioteca, en una sola pluma toda 
la panopíis de ia ígieaií; militante.» coaso 
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tniel sobre hojuelas, el mismo Santo da la traza 
de escribir artículos periodísticos especialmente 
los de fondo, los apologéticos v los de polémica, 
tan propios en nuestros días. Ei intento del San-
io al escribir un artículo es siempre la defensa de 
una verdad. PJ orig-indl modo cié proceder es dar 
comienzo por la negfadión de ia verdad, dejando 
htíbler ai adversario. Expuesto fielmente el error, 
pasa Santo Tomás , de la negación de la verd ad 
a l a afirmación rotunda de ella, primero con el 
testimonio de la autoridad, a seguida pasa a de-
mostrarla por la r^zón, y por último ataca de 
frente él error deshaciendo y pulverizando todas 
las objecciones * 
D.-P.—Ese es, en efecto, el método del Santo, principal-
mente en !a «Suma». 
M . — Se me ocurre una advertencia, y siento interrum-
pir. ¿No te reprocharán, amigo Luis, con que sa-
cas anrigudlias, ya que es írecuente oír a los ene-
migos que es doctrina anticuada la del Doctor 
Angélico? 
N — Sólo ellos, es decir, los necios pueden afirmar 
sandez semejante. Bien sé que han vociferado 
hasta enronquecer con 'ocas ión de coincidiría 
fecha de la Fiesta del Estudiante con la de 
Santo Tomás ie A quino, gritando que la doctri-
na del Angélico está p a s a d a de mo-
da. ¡Comí) si las actualísimas cuestionas acerca 
dei principio dn autoridad, del derecho de pro-
piedad, de las asociaciones, de la lepra de la 
usura, de la legalización dei juego, eíc , c í e , etc. 
no se hallasen tratadas por Santo Tomás funda-
mentalmente, sin que sus argumentos tengan 
vuelta de hoja y no haya más remedio que ir a 
ellos si se quiere dar con la solución verdadera! 
Así es la verdad. En tanto que sean de actuali-D.-P. 
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dad las ciencias, las letras y las arfes, de ac tuali-
dad palpifanfe será la doctrina del Aquinatense, 
porque, corno enseña León XKI. «Sto. Tornás 
considera las razones filosóficas en las razones 
y principios mismos de las cosas, y de aquí la 
extensión de estas premisas y ias innumerables 
verdades que contienen en germen, ofrecen a los 
maestros de las edades posteriores amplia mate-
ria de provechosa explicación en tiempo oportu-
no». Sto. Tomás es de todos los tiempos, y su 
doctrina entraña los principios de todas ias cien 
cías inventadas y por inventar, metafísicas, ma-
temáticas y físicas. 
L . — Desarrolladas las ideas que acabo de indicar, pro-
cederé a confirmarles prácticamente con este bos-
quejo titulado «La Fiesta de 3to. Tomás y ¡03 
estudiantes católicos*, imitación de un arlículo 
de la «Suma», siguiendo la pauta del Santo. 
D.-P. ¿ E s a es la sorpresa, ek? Lee, lee a ver cómo te 
das maña pera salir airoso. 
M . — Yo me dispondré a aplaudir. 
L . — Allá va. Repito que es un esbozo. (Léei «-Artículo 
único S i la fíesta de Sto. Tomás de Aquino de-
be ser celebrada por los estudiantes católicos». 
VIH 
( D . - P . , L b í s , Mariano y el tío Co lá s ) 
77b Colás . (Campechanamente. Desde la puerta buscando con la vista el 
ró tu lo de la Redacc ión ) . —jCarí'fles! P U S HO Se Wt por 
paría denguna el rétulo. Alanfre y salga e! sol 
por Antequera. (Entrando) JA la paz de Dios, s ¡ -
fíoresl 
D. P,—{Adelante, buen hombre! 
T. C—.¿Están ustés bien? 
T o d o s - A Dios gracias, ¿y usted? 
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T.-C,—Prefeutamente- ¿Y las fartilMíí al respet iva 
Todos-—Bien íambién. 
T . - C . iM'afégrrot Es lo prencipa!. 
M . — (Aparte.) ¿Qué tipo será éste? 
T. -C.—íls iés a mí, ya me conocerán. 
L . — No tenernos ese gusto 
T . -C,—Pus hombre, si yo soy el tió Co!ás, e! de Viüa-
simpHz, e) que ponen us tés en la fdja del papel 
que me mandan tos los días. Por cierto, que en 
el p/?pel me ponen ustés con to la rimbombancia 
«Siñor Don Nicolás Cascdiendres». Alií en el 
pneb'o, n ' a m á s que cuando fui alcalde pedáneo. 
En las demás cercunsrancias, tió Coiás arriba, 
lió Coiás abajo. 
M , — (Ap.) Esta si que se l lama hacer el Co iás . ) 
L . — (Ar r imándo le una silla). —Siéntese V . 
T . -C .—No nesecifo ná . Ultimo caso, con ponerme af i-
na (Se coloca sobre U cacha a estilo de pastor) está des-
pachao. Tovía conservo esta costuínbre de cuan 
do fui zagal (se endereza) en mis mocedades. 
M . — (Ap . ) Bien se echa de ver ei eboíengo pasión!. • 
D.-P. —¿Y qué es lo que se le ofrece a V . ? 
T . -C .—Pus como ofrecer, ná. 
D.-P.— Quiero decir que ¿a qué viene V. a esta Re-
dacción? 
T . -C.—Pus a eso del papel. 
L . — ( A p . ) ¡Vaya un papelí 
M . — ( A p . ) jDe estraza! Este hombre ha perdido el 
camino. 
T.-C.—Sí, siñor; a eso de! papel. No digo yo que io ha-
gan ustés del tóo mel; pero a mí lo único que 
me sasí isfaice. . . 
D. -P .— ¡Dir ig iéndose a Luis y a Mariano ) Otro como el de la 
Banda Municipal... 
T . - C . — ...es la custión de los melcaos. No me péicé 
mal eso de las noticias por íeiéfano; pero vamos 
— 21 — 
a! ¡cir, )o que me snsfisfaice. es !fl cusíión del 
gcrb'ínzo, lá cusíión fié) gas... 
M . — (.Vp ) Bftte tío parece bobo, pero se va mcíiendo 
en Cir/sa. 
D.-P — Bien, Bien. 
T . - C — A cómo andan Ülé patafas, a 'cómo andan los ci-
riales, a cómo anda e! ganao, porque al fin y a 
la poste, c ao es entre ío que tenemos que andar. 
L . — CAp.) ¡Ya se conoce! 
T . - C - A cómo andsn las judías, a cómo anda el baca-
lao, a cómo anda e! vino, lo mesmo el tinto que 
el blanco .. 
D. P.— jBafíta. basta de andar! Vemos a concluir de una 
vez. Dlgfa V . : ¿cómo se llama su periódico? 
T . -C . ¿Cvá /a? , mi pape!? m 
D.-p.— Sí, t&mt. 
T . - C . - ¡Caraflest Paice usté el diritor y no lo sabe? 
P í j s . . . «El Defensor del Pueblo». 
D.-P.™ ¡Tá, tá, tá! Lo sospeché desde un principio. 
M . — Tiene que ir V . con las judías a otra parte. 
D.-P. — Esta es la Redacción de E l Eco Escolar , el pe-
riódico de ios estudiantes. 
T. -C.—¿Cuála? ¿E1' que nos manda mi sobrino Mene 
giídcf! S i viese usté cómo me gusta ese papel... 
Deben tener us tés mucha calavera... 
L . — ¿Qué «Menegiido» es ese? 
T -C.—¿Tampoco le conocen us tés , y esíá deprendien-
do aquí en la capital pa ser abogao? 
M . —¿HermenegUdo Zcpera? 
T . - C . —¡El mea rn o t 
L .— Buen punto esfá hecho. ¿Y íes envía a VJ.cs. «El 
Eco Escolar»? Pues no es de Sos nuestros Es de 
loa que novan a misa, ni se cor fiesín. ¡Viva la 
juerga y se acabó! 
T.-C.—¡Ah, bribonazo! lEn dónde h^hrá deprendido 
esas cosas! S i lo sabe su padre le cuelga del pa-
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jar. ¡Qasfarle los dineros y salir un gandulazot 
Tovía no /'e/ viaío, pero cuanfi voy a !a posada, 
del primer cach izo le deslomo. jYa barruntaba 
yo algo por unos papeles sucios que ie encontré 
un día! IQué granuja! Lo dicho: le deslomo. 
D. P . — N o tome V . esas medidas radicales; primero por 
buenas... 
T . -C —No sé, no sé sí podré dominar los niervos... 
Usíés perdonen. ^Se va) 
D.-P.—«El Defensor del Pueblo» esía en la calle de Can-
íarranas 16 y 18. 
T. C.—Muchas gracias: Caníarranas , deciséis y de-
ciocho. ( A k puerta) Esto no quiía pa que ra'a/e-
g^c haberles conocido. Recuerdos a las familias 
al respective, y ya vendré a verles cuando vuel-
va a la ciudá, a ver si ha entrao en vereda «Me-
negiido»; porqm ésíe queda de mi cargo. Peor 
sería que viniese su padre; que le sacaba unas 
correas del pellejo. Conque... c'aiga sa íú y has-
ta la primera. 
Todos—Adiós, adiós. 
T . - C — ( S e g ú n sale) 5 i no se ór/OT/ewí/a, de un cachazo jle 
deslomo! 
IX 
( D . - P . L . y M ) 
L . — ¿Hsbráse visto que inesperada escena? 
D. P.— Tiene un excelente corazón ese hombre. 
M , — Es un diamante en bruto. Tengo para mí que a! 
«Mcnegildo» le sacude hoy con la cacha. Mala 
fiesta del Estudiante va a pasar. 
L . — ¡Que se lo chupe! por íocatis y por tronera! 
D.-P.— Se da por concluido el incidente. Con la palabra 
en la boca quedaste, Luis, a la llegada de ese 
buen hombre. Veamos cómo das lectura al aríí-
cul© imUación de otro de la «Suma», 
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M . — Repite el título. 
L . — (Leyendo.) «.Artículo único. S U a fiesta de Santo 
Tomás de Aquino debz ser cslihrada por los 
Esiudiantes católicos. Por lo que a esta artículo 
concierne, precédese de la siguiente forma: Vi-
deíur quod non. 1.° Parece que tal fienta no dtíbe 
celebrarse, porque así lo ordenó un minisiro de 
Instrucción pública, y su orden es ley, y una ley 
justa obliga, y los recalcitrantes en no cumplirla 
pervierten el orden social. 2.° E l legislador aten-
dió a los anhelos de la mayoría escolar españo-
la, y por tanto obró bien, máxime atendiendo a 
evitar disturbios. 3.° No hay. en consecuencia, 
motivo de alarma por parte de los caíóJicos, su-
puesto que la facultad concedida a todos de ex 
teriorizar en público las ideas para nada influye 
en la corrupción de costumbres. Sed contra-, E i 
mismo ministro vino a dar la razón a ios estu-
diantes católicos al rectificar con buen acuerdo la 
significación de la Real Orden, advirtiendo que 
no era su intención suprimir la Fiesta, sino tan 
sólo el carácter obligatorio de la misma, dejando, 
por consiguiente, en libertad a los escolares para, 
a su talante, celebrarla o no. Respondeo: Se ha 
de decir que ia fiesta de Sanio Tomás de Aquino 
debe ser celebrada por los estudiantes católicos; 
porque el proceder público que tiende a desviar 
a los súbditos del recto camino para conseguir 
su fin sobrenatural, es tiránico y se convierte en 
ilegítimo: es así que la supresión de la fiesta de 
Santo Tomás , como Fiesta de! Estudiante, tien-
de desviar a ios estudiantes del recto camino en 
orden a la consecución del fin sobrenatural, por 
impedir la manifestación de los sentimientos ca-
tólicos de devoción a Santo Tomás , en vez de 
fomentarla por todos los medios: luego la orden 
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del referido minisíro era tiránica y no debía ser 
obedecida, y ia Piesía de 5anto Toniás debe ce-
lebrarse y cekbró COHÍO Fiealíi peculiar dei 
Estudíame. Además: Ea ei orden religioso, las 
minodeis disidentes en un esítido oíicidlmenic 
catódeo, no íicn¿¡i como ta íes derecho alguno a 
una prefercLicia legai. 
D.-P.—Me agrada ia rnarcha del ürn'cuio. 
L . — A d p r i m i i m . — A i prhnsr arguinento hay que de-
cir: Que !a orden de! minisíro no obligí por no 
tener fuerza d¿ iey, pues carece de esenciales 
condiciones para tenería en este caso; porque no 
es honesta, desde ei momento en que pervierte 
ia moralidad; no es justa, por ser contraria a los 
sentimientos de la iiimensa mayoría de ios esco-
lares españoies. Y no siendo ni honesta ni justa 
tampoco es útil. 
M — (interrumpiendo.) ¿Mayoría dices? Como que en el 
Congreso N . de Estudiantes reunirán diez veces 
más votos ios católicos que el mayor grupo es-
colar distinto de ellos, y más dei doble que todas 
las demár» organizaciones juntas. Hoy agrupa la 
C . N . de E . C . la casi totalidad de ios estudian-
tes asociados de España . Más aun: el tanto por 
ciento de grados que corresponde a los estudian-
íes católicos, es superior ai alcanzado por los es-
tudiantes no confesionales, y a pesar de la cruda 
hostilidad de algunos profesores, han copado los 
primeros premios. 
D.-P.—No te entusiasmes, Mariano; que cortas el hilo 
del artículo. 
L . — (Sigue leyendo.) A d secundum.—A !o segundo hay 
que decir: Retorqueo argumentum. S i el minis-
tro dió la orden prohibitiva de la Fiesta, obró a 
impulsos de una minoría disidente e insignifican-
te. N i había que temer disturbios, como a ello no 
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se diera causa; ya que tranquilamente se respeta-
ba a los no observantes, puesto que sólo se les 
imponía la obligación de no asistir a c-ase, pero 
no la de ir a la iglesia a los actos religiosos de 
dicho día. 
L — E s más, y permítaseme otra interrupción, como 
historiador de la Fiesta de! Estudiante: en la Real 
Orden del Sr . Siüó, con toda prudencia no se hi-
zo constar la coincidencia de la Fiesta de! Estu-
diante con la de S ío . Tomás , ni se tomó motivo 
de ella para la disposición de la Real Orden. 
D.-P.— Noto con complaciencia que estás documentado. 
M . — De modo que no se nos acuse molevosamente de 
dividir a los estudiantes. Nos organizamos en 
defensa propia, no como los contrarios que tra-
tan de servirse de ias fuerzas ajenas so capa de 
neutralidad. 
D. -P .— No te sulfures, y deja coocluir la lectura. 
L . — A d íeríium.—A lo tercero y último hay que decir: 
Que en la proposición 79 del S y ü a b u s se conde-
na el error de los que afirman que no hay que 
alarmarse porque se deje públicamente manifes-
tar las Ideas irreligiosas, corruptoras del orden 
moral. En efecto: cuando el error adquiere títu-
los legales de existencia, el resultado no se hace 
esperar, como lo patentiza una triste experiencia. 
Por todo lo dicho, los Estudiantes católicos, pe-
se a prohibiciones oficiales, deben celebrar la 
Fiesta del Estudiante, o lo que es igual, la Fiesta 
de S ío . Tomás . 
D.-P.— ( D á n d o l e la mano) Que sea en horabuena. 
M . — ¡Enhorabuena! 
D.-P.— ¡Aprobado tu original proyecto de «Sío. Tomás , 
periodista». A modo de epifoncma, añado yo: 
Vosotros, los estudiantes que dedicáis los ratos 
de ocio a las nobles tareas periodísticas, seguid 
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siempre las rutas que ilumina el So l fulgurantísi-
mo de Aquino, seguros de que caminaréis por la 
senda de la Verdad, porque el So l de Aquino, co-
mo perteneciente al firmamento de la Iglesia C a -




Nicomedes.—(Apareciendo en la puerta) iAmén! Se acabó el 
sermón. Porque, querido D. Pío, vengo como he-
raldo de ia Estudiantina qu? tomará parte en 
nuestra gran velada de la Fiesta del Estudiante. 
Pasarán por aquí camino de la Universidad, y es 
deseo de los tunos que nos reunamos todos los 
de la Directiva. jViva el humor estudiantil! 
D -P.— En vista de la noticia, se levanta la sesión. 
L — Todo se reduce, D. Pío, a poner a nuestra labor 
el «Se continuará* de los folletones. 
D.-P.— Efectivamente. 
M . — (Dir ig iéndose al públ ico) . Señores: ya lo han oído us-
tedes: Se cont inuará. 
N , — jPara el afiO que Vienel (Se oye el pasacalle de la Estu-
diantina que se va acercando). 
L . — Con la venia de V . , D . Pío. 
D.-P.— ¡Idos con Dios, queridos! 
N . — {Soplen y marchen! (Se van) . 
XI 
( M o n ó l o g o de D. P ío ) 
D.-P.— (Contemplando el desfile de la Estudiantina desde una ventana). 
{Paso a la juventud esíudianti!! Es la bella auro-
ra de! día incierto del mañana; y una aurora sus-
cita siempre alentadoras esperanzas. El la ha de 
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llenar animosa los huecos que en nuestras filas 
va clareando la muerfc o el cansancio. | E 3 va-
licnfeí «Triunfalmeníe ha penetrado en el mundo 
oficial académico—ha dicho un Cardenal Prima-
do—llevando sin jactancia, mas con valor, des-
plegada al viento la bandera de su fe religiosa». 
Para ellos parecen expresamente hechos aquellos 
versos clásicos que dicen: 
A todo buen españo l 
le viene de herencia y casta 
hacer las espaldas pechos 
y no de pechos espaldas. 
Gozo da verlos, en esta hora de cobardías y ab-
dicaciones, marchando intrépidos a la defensa de 
su invicto lema: Fe, Ciencia y Libertad, porque 
saben —y de ello es elocuente prueba Sto. To-
más— que nunca es más grande la Ciencia 
que rendida de hinojos ante la Fe. Puestos en 
esta juventud organizada están los ojos de cuan-
tos aman de veras la enseñanza y tienen su con-
fianza en los futuros destinos de la juventud es-
tudiosa. «Son, en verdad, los estudiantes cató-
licos —como publicó el benemérito rotativo es-
pañol «El Debate»— los renovadores de! alma 
escolar, ¡os escultores del nuevo tipo del estu-
diante español , que ha sustituido a! troyano juer 
guista y al niño precoz y pedante». Extiendo la 
mirada más allá todavía. Como esta denonada 
juventud es eminentemente patriótica, no tiene en 
olvido el dogma nacional de la Confederación 
hispano-americana; y ¡oh panorama confortador! 
se abre a mi atónita vista la visión arrobadora de 
la unión íntima de las 20 naciones hijas con su 
Augusta Madre España , y paréceme oír los ecos 
del ¡menso himno panhispanoamericanista, enío-
/ 
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nado por más de 100 millones de lenguas que ha-
blan el idioma majestuoso de Castilla. jAhljDios 
acelere ese supremo día! ¡Entonces sí que retem-
blará el edificio aparatoso de la Liga de Nacio-
nes! {Marcha, juventud esforzada, bajo el ampa-
ro de la Virgen típicamente española, la Pilarica, 
junto a la cual te formaste, y ante la cual se in-
clinan las Bandera de esas 20 naciones hijas al-
redor de la Bandera roja y gualda, marcha de-
cidida a la realización pronta de tan sublime em-
presa!... 
¡Y tú, bulliciosa y alegre Estudiantina, que traes 
el recuerdo añorante de nuestra pasada juven-
tud y los ecos de ¡os claustros de las viejas Uni-
versidades cubiertas de gloria, Alcalá, Salaman-
ca, Santiago, Valladolid... ¡bien hayas de los 
buenos! ¡Oh traje castizo de los «sopistas» del 
áureo antaño, el del tricornio engalanado por al-
guna mano femenina, manteo terciado con gallar-
da apostura, rizada gorgnera de niveo encaje, 
elegante casaquilla con las polícromas cintas de 
las Facultades, calzón aristocrático, medias ce-
ñidas y zapatos bajos con hebilla: ¿Por qué sólo 
como atavío de Carnaval has de servir en estos 
tiempos menguados de calco extranjero, y no has 
de volver a ser el indumento oficial de la clásica 
estirpe estudiantil? Tornen aquellos tiempos ven-
turosos —así Dios lo haga— en que España con 
sus estudiantes y por capital Vaüadoüd culminó 
en la Historia Universal. «Oh, estudiantes espa-
ñoles —terminaré con ía insigne Cristina de Ar-
íeaga— oh, estudiantes españoles, que váls desde 
la gracia alada del piropo hasta las sublimes es-
tridencias de las pasiones; que sois luz y sombra, 
síntesis magníficas, compendio y cifra del carác-
ter español, punto de mira de la Patria: hoy más 
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que nunca, porque un viento de resurrección pa-
rece gritar a España: «Aún tienes energías, aún 
puedes llevar tu c a r r o por ios caminos del 
mundo». 
( T e l ó n ) 

O B R A S D E L A U T O R 
Cuentos en flor, colección de cuentos premiados en 
varios concursos literarios.—Comas y... puntos, juguete 
cómico gramatical, donde se expone un nuevo método 
fácil de traducción latina.—Un rincón de Castilla, ex-
tensa monografía del Real Monasterio de la Santa Es -
pina (Valladolid).—£a Iglesia y la Escuela pr imaria en 
la provincia de León, boceto histórico, laureado en el 
concurso de la revista «Cultura». — ¡Cuando yo sea 
maestral..., monólogo representado en la función de 
gala del Cursillo pedagógico de León.—La Batuta del 
Papa, curiosa defensa del «Motu proprio» de Pío X 
acerca de Música sagrada (ensayo pedagógico del uso 
del arte escénico como medio de instruir deleitando).— 
¿Libertad o libertinaje?, cuadro de brocha gorda pin-
tado al fresco en varias escenas.—Mesa revuelta, diálo-
gos en prosa para veladas,—De-sasíres modernistas 
(primera serie), colección de críticas literarias.—La or-
tografía racional, cartas de polémica.—Un poeta malo-
grado, semblanza del joven escritor Gerardo Vallejo.— 
Un viaje y una peregr inación a Limpias, opúsculo apo-
logético.—Un silogismo en «Bárbara» y en... b á r b a r o , 
impugnación jocosa de una obra materialista.—«Juven-
tud, divino tesoro, o L a fiesta del Estudiante». 
PRÓXIMAS A P U B L I C A R S E : 
A varias tintas. Diseños de viaje; Los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas y su labor educadora en Espa-
ña, conferencia leída en el Primer congreso Nacional 
de Educación Católica, y La fórmula del máximo pro-
blema, discurso pronunciado en la Basílica del Real mo-
nasterio de El Escorial, en la fiesta de San Agustín. 



